
C
ERVINO, Eiger, Dent du Géant o Grandes 
I Jorasses son cimas alpinas que vienen a la 
mente a l observar las líneas verticales de 
este macizo vizcaíno que poco tiene que 
envidiar a tales montañas, salvo quizás la 
diferencia de altitud. Como tantas veces hemos 

soñado estando entre sus paredes y  afiladas aristas: 
"si estos montes fuesen un poco más a ltos..

La s  cimas del macizo, compuestas por roca caliza, ofrecen nu­
merosas opciones para las actividades al aire libre, desde pa­

seos veraniegos por sus faldas hasta exigentes vías de escalada 
en sus verticales paredes. Su cima principal, Anboto (1331 m), la 
tercera en altura de Bizkaia, es la más visitada por su vía normal 
en la cara oeste, accediendo desde el santuario de Urkiola y pa­
sando previamente por Urkiolagirre, desde donde se observan 
unas incomparables vistas de todo el cresterío.

Sin embargo, el cresterío ofrece otras alternativas menos tran­
sitadas y con m ayor ambiente alpino entre Anboto y A lluitz, 
cimas principales que marcan el principio y fin del macizo, pa­
sando por otras secundarias (Larrano, Kurutzeta, Zorrotza...).

Ya sea en ascensiones rápidas de una mañana o en jornadas 
maratonianas encadenando sus cimas, son muchas las veces

que hemos estado en las aristas, canales y laderas entrenando 
para objetivos más lejanos, más conocidos y quizás tomándolos 
como excusa para volver un día tras otro a estos "Alpes Vascos'/ 
No se les da en balde este nombre, ya que en los inviernos con 
buena nieve la sensación es de estar entre las paredes de au­
ténticas moles alpinas y la afluencia de gente dista mucho del 
trasiego del verano, llegando a estar solos en los días más cru­
dos y fríos.

Los principales accesos a estos montes son el turístico san­
tuario de Urkiola por su lado oeste, el alejado e idílico valle de 
Arrazola al este y la antigua cantera de Atxarte al noroeste, 
donde la asistencia de escaladores a las paredes del vecino Unt- 
zillatx o al m ismo Astxiki, extensión del macizo, da un ambiente 
más montañero al lugar.

(*) Jon A nder y Xabier Rabadan. Estos hermanos nacidos en Galdakao 
. hace 32 y 28 años respectivamente, llevan subiendo montañas desde su 

infancia. Practican diferentes actividades deportivas, casi todas en contacto 
con la naturaleza como trekking, alpinismo, escalada o simplemente salir a 
correr por el monte. Llevan a cabo la mayor parte de su actividad tanto en 
invierno como en verano en las montañas de Bizkaia y Pirineos, pero 
también han realizado ascensiones en Alpes y Atlas, apostando siempre por 
un alpinismo autosuficiente e intentando aprender y disfrutar de todas las 
experiencias vividas.
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BIZKAIA

Leyenda;
I  Alluitz:
^  l.-V ía normal 

2.- Corredor norte 
, í  3.- Canal oeste. Kokuzkulu 

i Anboto:
^ 4.-Vía normal 

L * '  ^  ' Cara sur
6.- Cara norte
7.-Arista de Frailea
8.- Arista noreste

■ Vista de 
la cumbre 
del Alluitz

A iiu i t z  ( 1 0 3 4  m )

u Alluitz: Canal 
norte directa

El Alluitz, a nuestro_p3 recer uno de los montes más bonitos 
de Bizkaia, ofrece numerosas opciones para llegar a su cima, 
sin contar las vías de escalada accesibles solo para los más 
expertos. Su verticalidad y sus zonas aéreas hacen que sea 
necesaria cierta experiencia en este terreno y estar habituado 
a las aristas. Aunque las ascensiones que vamos a describir 
no sean muy exigentes técnicamente, requieren de la sere­
nidad que exige trepar por zonas expuestas.

1.- Vía normal:

Se accede desde el parking situado en la antigua cantera de 
Atxarte, lugar de encuentro entre montañeros, paseantes y 
escaladores que se dirigen a las paredes de Untzillatx y As- 
txiki. Existe la posibilidad de cruzar en coche el puente que 
deja a la derecha una pequeña ermita y siguiendo unos me­
tros por la pista se llega a un parking más reducido que en 
dias sin lluvia se llena pronto por los coches de escaladores 
o montañeros más madrugadores. Desde ese mismo parking 
a la izquierda se accede, cruzando una vieja valla, al camino 
que nos lleva, bajo las afiladas torres del Astxiki, hacia el co­
llado de Artola. Dicho cam ino transcurre entre bosques y 
frondosa vegetación que dificultará localizar el desvío más 
directo hacia el collado, aunque siguiendo el camino princi­
pal se llega también a este.

Ascendemos entre los dos picos, A llu itz y Astxiki, que for­
man un pequeño valle de hierba y algunos árboles, y que en­
seguida nos llevará al cartel que nos anuncia la llegada al 
collado Artola (564 m). Desde ahí nos separan 10 m inutos 
hasta la cima del vecino Astxiki (732 m), pero nuestro objetivo 
se encuentra al lado contrario.

Bordeamos el monte de norte a este por cualquiera de los 
senderos que se marcan en la hierba y en las pedreras que des­
cienden de las escarpadas paredes, hasta llegar a una canal 
amplia llena de rocas que asciende por la cara noreste. Al salir 
de dicha canal, no tenemos más que ir ganando altura entre 
las rocas en dirección a la cumbre, tom ando como referencia 
un lejano y solitario árbol que nos indica por donde accedere­
mos a la arista cimera. Una vez allí, podremos admirar la des­
plomada pared que tiene este pico en su cara oeste, por la cual 
transcurren difíciles vías de escalada donde pocas veces se ve 
actividad.Tras unos pocos m inutos a través de la arista llega­
mos a la cima que nos permite disfrutar de todo el cresterío 
que comienza hacia el sur, teniendo una vista privilegiada del 
imponente Paso del Diablo.
1h 20 aprox.

2.- Corredor norte:

En los días de invierno más crudos, cuando la nieve liega a 
cotas inferiores a los 500 m, se puede disfrutar de un excep­
cional ambiente invernal en este corredor, que en verano está 
compuesto por pedreras que dificultan el avance. Esta ascen­
sión resulta más entretenida que la ruta normal.

Partiendo desde el collado de Artola, en lugar de rodear el 
monte por la que sería la ruta normal, iremos en línea recta 
por este corredor que nos lleva directamente a la cima. Este 
corredor, de unos 450 metros, nos da la opción de dar uso a 
piolet y crampones en los días en los que la nieve se trans­
form a en hielo, pocos en esta zona, pero que la convierten en 
una subida totalmente diferente, ganando casi 300 metros de 
desnivel muy rápidamente. No presenta ninguna dificultad, 
hasta llegar casi al final del mismo, en el que un par de resal­
tos pondrán a prueba nuestro vértigo al m irar atrás y ver lo 
lejos que ha quedado el collado. No es necesario el uso de 
cuerdas dada la poca dificultad técnica del resalto, pero en con­
diciones de nieve resulta un poco más com prom etido dada la 
larga pendiente que queda a nuestras espaldas.
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Una vez superado el resalto, de unos 5 o 6 metros, la as­
censión continua recta hasta salir del corredor. A la salida se 
hace evidente la situación en la que estamos, y continuando 
recto enlazaremos enseguida con el camino normal, muy 
cerca ya de salir a la arista de la cima.
1h 15 aprox.

3.- Cana! oeste, Kokuzkulu:

Otra de las rutas, también bastante directa, transcurre por la 
cara oeste. Partiendo del mismo parking de Atxarte, pero en 
lugar de girar hacia el collado de Artola, seguiremos de 
frente, hacia Mendiola, bajo las paredes del Alluitz, enseguida 
veremos conos de deyección que reposan en las faldas de la 
montaña. Ascendemos por el segundo, por la canal de Ur- 
kulu. A media altura se gira hacia la izquierda, pasando a la 
canal que va directa al Paso del Diablo (canal de Kokuzkulu).
El camino hacia la cima se hace evidente hacia la iz­
quierda y tras trepar unos metros de roca (II) llegaremos 
a ella.
1h 30 aprox.

T ra v e s ía  A l lu it z -A n b o to

Una vez en la cima del A llu itz (1034 m), se 
puede continuar hacia Anboto siguiendo 
todo el cresterío. La travesía comienza con 
el conocido Paso del Diablo. Se trata de un 
paso entre la cima del A llu itz y Larrano 
Urkulu (1012 m) de unos 10 m de largo, 
con una losa central lisa e inclinada 
hacia uno de los lados del precipicio 
(I). Pese a su fama de peligroso, hay 
que aclarar que no es un paso 
complicado técnicamente, pero sí , 
muy expuesto, ya que tiene caída 
por ambos lados. Le sigue una 
trepada (11) para llegar hasta la 
siguiente cumbre, un cresterío

I Paso del Diablo

aéreo y un descenso hasta la brecha de Urkulu seguido de 
otro empinado ascenso sin dificultad hasta el pico Zorrotza 
(1011 m) por una pared de roca y hierba. A partir de ahí con­
tinuaremos cresteando y superando cumbres menores hasta 
llegar a la ermita de Santa Bárbara donde tenemos la posibi­
lidad de bajar hacia la derecha a la fuente de Pol Pol, o seguir 
hacia la cumbre de Anboto. Continuando todo recto dirección 
sur, no se presentará ninguna dificultad en todo el camino 
que queda hasta la cima. Se va ganando desnivel poco a 
poco, al principio atravesando una pradera empinada y ancha 
y después ya retomando otra vez la cresta de roca caliza, que 
se irá estrechando hasta enlazar, a pocos m inutos de la cima, 
con el camino procedente de Urkiola.
4h aprox.



I Vista desde Anbolo

■ Descendiendo de la cumbre de Anboto en invierno

m A n b o to  (1 3 3 1  m )

4.- Vía normal desde Urkiola:

Muchos excursionistas utilizan esta ruta para ascender a la 
cima en los días claros de primavera y verano. A pesar de ser 
una de las rutas más frecuentadas, no se trata ni mucho 
menos de una ascensión apta para gente sin ninguna expe­
riencia en montaña.

El recorrido comienza en el santuario de Urkiola (713 m) 
donde tendremos la oportunidad de seguir una pista pedre­
gosa que rodea Urkiolagirre (1009 m) por su vertiente sur, o 
subirlo y d isfrutar de unas impresionantes vistas del creste- 
rio de Anboto. Una vez pasado Urkiolagirre llegamos a la 
campa de Asuntza y fuente de Poi-Poi donde la pista nos lle­
vará, con el macizo a nuestra izquierda, hasta el collado de 
Pagozelai (970 m). La subida hasta la cima transcurre primero 
entre un bosque espeso, teniendo variedad de senderos para 
seguir, todos en la misma dirección, pasando después al te­
rreno escarpado característico de esta montaña. Enseguida 
nos encontraremos en un pequeño collado con la pirámide

somital a nuestra derecha. Es en este tram o donde nos en­
contraremos un paso que requiere de cierta destreza para los 
no iniciados en la montaña. Se trata de un paso algo ex­
puesto hacia al oeste, donde la caída se muestra fatal, pero 
sin ninguna dificultad técnica, a no ser por el desgaste de la 
piedra propio de las miles de botas que pasan al año por ella. 
Superado este pequeño escollo, llegaremos a la cima estre­
cha y alargada que nos elevará por encima de los valles y 
montes que nos rodean dándonos unas vistas inmejorables, 
que en los días claros y sin bruma llegan desde Pirineos por 
el este hasta Picos de Europa por el oeste.
1 h 45 aprox.

5.- Desde Oleta o Arrazola por el collado de 
Zabalandi y la cara sur:

La ascensión por la cara sur le da al monte un ambiente de 
escalada para los no iniciados que puede hacer aflorar el gu­
sanillo de encaramarse a paredes más técnicas. Para acceder 
al collado de Zabalandi tenemos diferentes opciones, entre 
ellas la subida desde el barrio de Oleta, cercano a Otxandio 
(dirección suroeste), o desde Arrazola al este.

Si elegimos subir desde Oleta (627 m), comenzaremos ca­
minando por una pista que abandona el barrio y se adentra 
en el bosque. Basta con seguir las marcas rojas y blancas del 
GR123 para no confundirse con las numerosas sendas que 
encontraremos. Iremos ganando altura poco a poco, siempre 
con Anboto delante, hasta llegar al collado de Pagozelai (970 
m), donde coincid im os con la ruta normal. Rodeamos el 
monte dejándolo siempre a la izquierda, primero por un sen­
dero que desciende hasta una pista forestal. Continuamos 
por la pista hasta llegar al collado de Zabalandi. Si decidié­
semos continuar el camino hacia el sur, tendríamos la opción 
de ascender Iruatxeta (Ipizte) y Oriol (popularizado Orixol), 
dos cimas altamente recomendables por su facilidad y be­
lleza.

Si iniciamos la ascensión desde Arrazola, deberemos co­
menzar desde la plaza del barrio por una pista de hormigón 
que desde el principio se presenta empinada. Llegaremos a 
un desvío en el que un cartel nos indica el camino a seguir 
hacia la izquierda. Ese mismo desvío hacia la derecha nos lle­
vará por otra ruta que luego señalaremos.

La aproximación por esta ruta es una muy buena opción 
para disfrutar del paraje, entre bosques, riachuelos y con la 
imponente cara sureste a la derecha, reservada solo para los
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I Ascensión invernal a Anboto desde Zabalandi

más expertos escaladores. La ascensión gana desnivel conti­
nuamente, siguiendo el curso de un riachuelo que se cruza 
en alguna ocasión. Iremos desviándonos hacia la izquierda 
alejándonos del monte para dar un pequeño rodeo por la la­
dera de Andasto, volviendo a coger un camino hacia la dere­
cha que nos llevará hasta el collado de Zabalandi en pocos 
minutos, pasando por debajo del Iruatxeta (Ipizte). Existe la 
opción de continuar justo por la parte inferior de Anboto, d i­
rectamente hasta el collado en lugar de hacer el bordeo por 
la ladera.

Una vez en el collado de Zabalandi la ascensión es evi­
dente, habiendo diferentes opciones de acometerla. Segui­
remos un sendero entre la hierba que nos llevará a las 
empinadas rampas de piedra por donde podremos elegir la 
vía que más nos motive. Existe una zona marcada en rojo que 
va ascendiendo por la derecha sin ninguna dificultad y nos 
llevará en unos 30 m inutos hasta un paso vertical pero con 
muy buenos agarres. Una vez superado nos encontraremos 
en un balcón natural que nos muestra vistas maravillosas de 
Udalatx, Aizkorri, Oriol, Iruatxeta (Ipizte)...

Continuaremos hacia la izquierda por un sendero que in­
mediatamente nos deja en la cima.

En los inviernos de nevadas generosas, esta cara del 
monte se convierte en una pala muy atractiva de ascender, 
sin mucha dificultad si se tiene algo de soltura con piolet y 
crampones.
3h 15 aprox. desde Zabalandi 
3h aprox. desde Oleta

6.- Desde Arrazola por la cara norte:

Bonita y directa, la ascensión por la cara norte es una exi­
gente subida en la que ganaremos más de 1000 m de desni­
vel en menos de 4 km de recorrido.

■ Vista de 
Anboto

Partiendo desde el barrio de Arrazola por la pista de hor­
m igón, llegaremos al cruce anteriormente citado, que tom a­
remos hacia la derecha. Al llegar hasta el ú ltim o caserío es 
donde el camino se transforma en sendero entre árboles y 
rocas. Atravesaremos las faldas de Anboto de sur a norte pa­
sando bajo el pico Frailea. El sendero poco marcado pero d i­
recto y evidente nos llevará hasta la campa de Zabaleta. Una 
vez alcanzado este punto la ascensión continúa por la canal 
de Anbotosakona. Ninguna dificultad pero mucho desnivel 
es lo que nos espera por esta ruta, que por otra parte nos per­
mite disfrutar de la cara norte y de las vistas de todo el cres- 
terío a nuestras espaldas.

Al completar la canal accedemos a la arista que viene del 
pico Frailea, la cual seguiremos ya hasta la cima. Este tramo 
de arista no presenta dificultades técnicas, únicamente algún 
paso en el que nos tendremos que ayudar de las manos si 
preferimos evitar los rodeos.
1h 30 aprox.

7 - Por la arista Frailea:

Situándonos en la campa de Zabaleta existe la opción de des­
viarnos a nuestra izquierda y ascender por una pequeña 
canal de piedras que nos da acceso al collado del pico Frailea
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(972 m).S¡ nuestro objetivo es Anboto, seguiremos desde el 
collado en dirección oeste, cresteando y ganando altura por 
esta maravillosa ascensión, con algún paso algo exigente (II, 
III) hasta enlazar con el camino procedente de la canal Anbo- 
tosakona. Las dificultades de esta cresta, aunque no dema­
siado técnicas, sí que requieren experiencia y soltura. 
También se pueden evitar los pasos algo más técnicos dando 
pequeños rodeos, aunque la ascensión perderá algo de be­
lleza.
2h aprox.

8.- Por ¡a arista noreste /Anbotoko Dama - cueva 
de Mari:

Esta arista posee el atractivo de llegar al acceso de la cueva 
donde la leyenda dice que vive Mari, la dama de Anboto. La 
leyenda cuenta que esta dama habita en todas las cumbres 
vascas, pero posee en Anboto su principal morada.

La aproximación al comienzo de la arista empieza de nuevo 
en Arrazola, llegando hasta el caserío más próxim o al monte.

u Ascensión invernal a Anboto desde Arrazola

Ahí m ism o cruzaremos una campa en línea recta hacia la 
arista y entrarem os en terreno pedregoso localizando ya 
desde lejos el comienzo de la ascensión.

Esta arista posee trepadas fáciles con muy buenos agarres 
y su única dificultad es la verticalidad de la misma, si no se 
está acostumbrado. Ascenderemos por alguna chimenea sen­
cilla hasta que se suaviza el terreno más o menos superada 
la mitad de la ascensión. En este punto tenemos el camino 
hacia la cima a la derecha y el acceso a la cueva de Mari hacia 
la izquierda. Si optamos por vis ita r la cueva tenemos que 
atravesar Gerrikokoba, una cavidad natural que nos llevará a 
un paso horizontal aéreo y algo delicado con una fuerte caída 
a la izquierda, donde hay que prestar mucha atención para 
no resbalar en el desgastado suelo. Una vez superado este 
paso tom arem os la bajada hasta la cueva, posada de Mari, 
donde merece la pena asomarse al balcón natural que da a la 
cara este y disfrutar del vecino Udalatx.

Si nuestra opción es ir directamente a la cima, seguiremos 
desde el punto anterior a Gerrikokoba hacia la derecha, ha­
ciendo una travesía de sur a norte de todo el pico, travesía 
sencilla que nos llevará hasta la arista de Frailea, casi hasta 
su final cerca de la cumbre.
2h 40 aprox. □

■ Panorámica del 
crestería de Anboto
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